


EDITORIAL

Hace doce años nuestro país se dividió en dos tipos de personas, aquellas 
confiadas en que el candidato Andrés Manuel López Obrador significaba 
una opción real de cambio hacia un régimen político más justo y las que 
consideraban que su triunfo podría traer consecuencias catastróficas a 
nuestra economía, un peligro para México.

Tres intentos más tarde AMLO logró consolidar su visión de acceder a la 
silla presidencial con un amplio margen de triunfo, pero el país continúa 
fragmentado, tal vez aún más que antes. Los mexicanos pasamos de la fe y 
el miedo a sentimientos mucho más extremos, amor y odio; en gran parte 
impulsados por ciertas decisiones que el presidente ha llevado a cabo en 
poco más de dos meses de gobierno.

En esta tercera edición de El Aguachile analizamos las consecuencias 
que esas decisiones han tenido en la opinión pública, identificamos 
ciertas   contradicciones de discurso en el tema de la Guardia Nacional, 
exponemos el esfuerzo del gobierno por involucrar al ejército en asuntos 
que deberían serle ajenos, y evaluamos el deseo de cambio de los 
mexicanos como posible incitador de una mayor incertidumbre para mostrar 
el pulso actual de México, un país que por ahora seguirá estando polarizado.

¡Comencemos el diálogo crudo y picante!
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LO AMAS O LO ODIAS, 
EFECTO AMLO  

Por: Sergio Anzaldo Baeza

on AMLO no hay medias 
tintas: lo amas o lo odias, 
pero no lo ignoras. En 

medio de la diatriba, estridencia 
y polarización que causa nuestro 
presidente, aparece en el horizonte 
la clásica tesis de Vincent como 
una suerte de destello interpretativo 
que nos ayuda a entender el efecto 
AMLO: lo que te chinga te aliviana y 
lo que te aliviana te chinga. Veamos.

LA NARRATIVA. Lo amas si estás 
contra la corrupción, la mafia del 
poder y la impunidad, pero lo odias 
cuando no coincides con el perdón 
o la amnistía, o cuando cuestiona el 
paradigma del neoliberalismo sin 
trazar una alternativa clara.

LA POLARIZACIÓN. Lo amas si 
estás resentido con los fifís, pero lo 
odias si abominas a los chairos.

LA OMINIPRESENCIA. Lo 
amas porque está presente en todas 
partes, porque a toda hora da su 
versión de las cosas y hasta organiza 
compras de pipas y ventas de garaje 
de autos blindados y helicópteros, 
pero lo odias porque no da tregua 
y lo encuentras hasta en la sopa.

EL ESTILO. Lo amas cuando 
te identificas con el predicador 
mimetizado con el pueblo que compra 
su café en un Oxxo, pero lo odias 
cuando piensas que el presidente 
no debe andar haciendo esos osos 
y menos exponerse de esa manera.

LA CLARIDAD. Lo amas si te 
gusta que utilice dichos del dominio 
popular para justificar sus decisiones, 
pero lo odias si te parece que un 
presidente debe ser políticamente 
correcto, dar explicaciones con 
datos duros, tablas de Excel y 
recurrir a la planeación estratégica 
para la toma de decisiones.

EL TARGET. Lo amas si te sientes 
parte del pueblo bueno que ahora sí va 
a ser tomado en cuenta y beneficiado 
por la acción gubernamental, pero 
lo odias si tienes la sospecha que 
te está dejando fuera de la jugada 
y conspira contra tu estilo de vida.

LA ACTIVIDAD. Lo amas por 
lo que hace, como lo hace y lo que 
no hace. Lo odias por lo mismo.

LA CONSISTENCIA. Lo amas 
por su carácter, lo odias por lo mismo.

No hay forma de evitar discutir sobre 
AMLO. Aún si nos proponemos 
obviar el tema, es inevitable caer en 
interminables, intensas y acaloradas 
discusiones sobre si con la 4T vamos 
a recuperar el paraíso perdido o, al 
contrario, estamos a un paso del 
precipicio, casi a punto de caer. 

A decir verdad, ni él puede saber 
con certeza a dónde vamos a llegar. 

Sin embargo, considerando los 
resultados obtenidos hasta ahora, 
en lo personal no encuentro indicio 
alguno para que a estas alturas 
AMLO pueda considerar alterar un 
ápice su estrategia, porque como 
establecen los principios básicos 
del domino: si te funciona la ficha, 
repítela. Total, del amor  al odio y del 
odio al amor, solo hay un paso
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EL EJÉRCITO HASTA 
EN LA SOPA
Por: Yair Martínez Madrigal
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a decisión de incorporar 
al ejército en la vida civil, 
específicamente en lo que 

tiene que ver con el desarrollo 
urbano, la obra pública, la seguridad 
y el abasto de combustibles 
podría encender las alarmas en 
cualquier democracia medianamente 
consolidada del mundo, pero no en 
México.

Pese a que la relación entre las 
Fuerzas Armadas y AMLO había 
estado marcada por tensiones 
(recordemos las bastas acusaciones 
que hizo en campaña sobre el 
ejército reprimiendo al pueblo 
y desapareciendo estudiantes), 
ya como presidente moderó su 
discurso y ofreció su mano a las 
fuerzas castrenses. ¿Cuáles fueron 
las razones de este viraje?

Es claro que López Obrador 
encontró un país quebrado por 
la violencia, con una epidemia de 
asesinatos, un sistema de justicia 
en crisis y la incapacidad policíaca 
para responder al crimen. Ante 
ello, lo más natural es imponer el 
orden con el ejército, una institución 
distinguida por su eficaz letalidad y 
por su capacidad de fuego, a pesar de 
los enormes riesgos que eso conlleva 
en materia de derechos humanos. 

Otra razón es la incuestionable 
disciplina y espíritu de cuerpo que 
tienen los militares, aunque no 
por ello es una institución prístina 
ni transparente y mucho menos 
incorruptible.

El ejército ha mantenido una 
relación de simbiosis con el poder, 
que ha beneficiado a ambos 
bandos. Después de todo hacer el 
trabajo sucio requiere protección e 
impunidad.

Una última razón de peso para el 
Presidente de México tiene que ver 
con su confrontación directa con 
las élites económicas del país. Es 
claro que la cancelación del Nuevo 
Aeropuerto en Texcoco, aunando 
a otros desencuentros, ocasionó 
una ruptura entre López Obrador 
y buena parte del empresariado 
mexicano, pero chocar con esa 
cúpula y con los militares al mismo 
tiempo hubiera supuesto su fracaso 
anticipado al frente del gobierno. 

Por lo anterior, la cercanía del 
gobierno de AMLO con el ejército 
es también una declaración de 
intenciones frente a sus enemigos. 
Ahora no sólo cuenta con el apoyo 
popular en las calles, también con el 
respaldo de las Fuerzas Armadas, lo 
cual podría sumar mucho más que 
cualquier facultad constitucional  

L

En nuestro país, Andrés Manuel 
López Obrador decidió gobernar con 

el ejército, hecho inusual para un 
presidente que recibió un tremendo 

apoyo popular en las urnas.  

Desde la época postrevolucionaria, 
las Fuerzas Armadas no han perdido 

sus enormes privilegios y nos lo     
perderán ahora con López Obrador.  

No queda claro en qué momento 
López Obrador decidió poner en 
manos del ejército sus proyectos 
de gobierno más ambiciosos: las 
Fuerzas Armadas se encargarán 
de construir las dos pistas que se 
requieren para adecuar el Aeropuerto 
de Santa Lucía, se convertirán en 
desarrollador inmobiliario para 
construir viviendas en los terrenos 
de una antigua fábrica de armas, se 
harán cargo de la seguridad de toda 
la población constituyéndose en 
una Guardia Nacional, custodiarán 
y capacitarán a los repartidores de 
gasolina como parte de la estrategia 
contra el robo de combustible. 

Es cierto que la injerencia de los 
militares en la vida civil comenzó 
a finales de 2006 cuando se hizo 
costumbre ver al ejército en las calles 
combatiendo criminales, pero el 
nivel de renuncia de funciones civiles 
a manos de soldados que hoy vemos 
no tiene precedentes. Lo anterior 
supone enormes riesgos que todavía 
no alcanzamos a dimensionar del 
todo, pero esa dependencia tiene 
un punto de partida en el nuevo 
gobierno: el cambio de narrativa de 
López Obrador respecto al ejército. 



CORRUPCIÓN... 
¿Y POR QUÉ YO NO?

Por: Vicente Amador

a corrupción es uno de los problemas que más preocupan a los mexicanos. Además, nos afrenta en los rankings 
mundiales donde nos colocamos en posiciones vergonzosas, minando la reputación internacional de la marca 

México. 

No es para menos. Sabemos que 
las sumas que se pierden por la 
corrupción son estratosféricas, 
equivalentes al diez por ciento 
del Producto Interno Bruto. Hace 
apenas unos días así lo refería el 
mismo presidente del Consejo 
Coordinador Empresarial, Juan 
Pablo Castañón: “Los mexicanos 
pierden 363 mil millones de pesos 
al año por corrupción, más que el 
presupuesto destinado a la SEP”.

Y no es sólo la cifra así enunciada 
en abstracto, sino las historias de 
yates, aviones, ranchos y demás 
lujos injustos que exhiben algunas 
personas que han sido funcionarios 
públicos, y que particularmente 
enchilan al hacer cuentas y saber que 
es imposible acumular esas riquezas 
solo con los sueldos del gobierno, 
por bueno que haya sido.

El tema es tan sensible que el 
presidente López Obrador lo ha 
tomado como una de sus principales

Y si así lo calificamos, por algo 
es: pasamos de 3.6 millones de 
personas afectadas en el 2013 a más 
de 5 millones en el 2017, y sólo se 
considera, claro, a quienes tuvieron 
contacto con algún servidor público 
para realizar trámites (INEGI, 2018).

Hasta la última medición se 
calcularon 25 mil 541 delitos

banderas. Ahora, ¿en dónde 
estamos?, ¿desde dónde partimos en 
esta cruzada?

de corrupción por cada 100 mil 
habitantes, una tasa más alta que la 
de robo en calle o transporte público. 
Nunca mejor dicho, la corrupción es 
más que un asalto a mano armada.

Es en los trámites relacionados 
con la propiedad y los trámites 
vehiculares en los que las 
prevalencias de corrupción 
fueron más altas. Precisamente 
por ello, los peores resultados 
se tienen en el ámbito estatal.

L

9 de cada 10 
mexicanos piensan 
que la corrupción es 

una práctica regular entre 
los empleados de los 
gobiernos estatales, 

que son los peor 
calificados.
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Con este contexto, no extrañan 
los datos que apenas presentó 
Transparencia Internacional en 
Alemania. Caímos tres posiciones 
en el Índice global de Percepción 
de la Corrupción del 2018; nos 
encontramos en la posición 138 de 
180 países evaluados, por debajo de 
todos los miembros de la OCDE. En 
el grupo del G20, estamos junto con 
Rusia hasta el final de la tabla. 

El presidente López Obrador dijo 
que su intención es llevar a México 
a estar entre los mejores ocho. 
Largo camino resta para alcanzar 
a Dinamarca, Nueva Zelanda, 
Finlandia, Singapur, Suecia, 
Noruega, Países Bajos y Canadá.

¿Qué es lo que nos ha hecho 
descender? ¿Por qué nos vemos 
como un país más corrupto? La 
misma organización Transparencia 
Internacional señala que se debe a 
un sistema anticorrupción que no 
se ha puesto en marcha de la manera 
adecuada;  a que prácticamente 
nunca hay responsables ni se 
recupera lo robado, mucho menos 
hay reparación del daño a las 
víctimas. Tampoco colabora el 
que, al menos hasta el año pasado, 
no hubiera una Fiscalía General 
independiente del Presidente la 
República.

Todos esos elementos colaboran 
para que cuando un ciudadano 
tenga oportunidad de cometer algún 
acto corrupto, sea más fácil pensar 
“y por qué yo no si todos lo hacen, 
y no les pasa nada”. Por eso, sí tiene 
que pasar, es necesaria la aplicación 
de la ley



El muy comprensible hartazgo social 
nos llevó a abandonar el sistema de 

manera radical e irracional. 

En nuestra inmadurez política y 
adolescencia democrática optamos 

por elegir un dirigente que nos diera 
exactamente lo contrario a lo que 
estuvimos recibiendo por décadas. 

ADOLESCENCIA 
POLÍTICA
Por: Roberto Rojo Álvarez
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enía yo escasos quince años. 
Edad de rebeldía y también 
de mucha curiosidad. En 

efecto, la relación con mi padre 
estaba muy desgastada por ciertas 
medidas que él con toda buena 
intención tomaba hacia mi persona 
con el propósito de tratar de 
minimizar los efectos nocivos de 
mi entonces complicado carácter. 
Sus medidas fueron creando poco 
a poco en mí un hartazgo tal hasta 
que llegó el día en que, como buen 
latino, tomé la decisión radical de 
abandonar mi hogar.

Estuve un par de noches en casa de 
distintos amigos, hasta que la tercera 
noche encontré a uno cuyo padre 
me ofreció trabajo y posada. Mi vida 
cambió radicalmente de la noche a la 
mañana. Comencé a trabajar en un 
taller de torno, donde me especialicé 
en reparar las pistolas de aire que se 
utilizan para quitar y poner tuercas 
en las vulcanizadoras. Mis clientes, 
sobra decirlo, eran algo distinto a 
los señores con quienes departía 
semanas atrás junto con mi padre 
en el club de tenis. Aprendí mucho, 
me lastimé las manos, y supe lo que 
es desde abajo ganarse el sustento. 
Como salí de mi casa con muy pocas 
pertenencias, con mi primer sueldo 
me compré un par de zapatos que 
tiempo después me autografió el 
maestro Saúl Hernández del grupo 
Caifanes. Ese es el mejor recuerdo 
que conservo de la decisión radical 
de cambio de régimen en mi vida, 
poco antes de hacer las pases con mi 
padre y volver a mi anterior mundo 
fifí.

Precisamente esto es lo que creo 
que nos sucedió a los mexicanos 
en las pasadas elecciones. En 
nuestra inmadurez política y 
adolescencia democrática optamos 
(me incluyo por mera solidaridad)
por elegir a un dirigente que nos 
diera exactamente lo contrario 
a lo que estuvimos recibiendo 
por décadas. Nos dio por ignorar 
cualquier avance existente, a causa 
de lo ofendidos que nos sentimos 
por el descaro con que manejaron 
la obra pública y el desdén con 
que respondían cada vez que la 
prensa sacó a la luz una tropelía tras 
otra, siempre protagonizadas por 
personajes afines a su grupo de poder

Nos justificamos con un 
desinformado “no podemos estar 
peor” sin tomarnos la molestia de 
voltear a ver a la inmensa mayoría 
de los países al sur de nuestra 
frontera. Sin pensar que de la 
misma forma ha procedido AMLO 
en el caso de las “Ligas” de René 
Bejarano cuando era del PRD,
y en el caso Rébsamen de Claudia 
Sheinbaum ya como MORENA, por 
mencionar algunos. Escuchamos que

T



Intentarán perpetrarse en el poder 
con un sistema dictatorial disfrazado 

de democracia.
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La política es negociación. Para mí 
era preferible seguir negociando el 
avance dentro del sistema anterior, 
para ir acortando las brechas 
de desigualdad combatiendo 
la corrupción y la impunidad. 
Simplemente no podemos negar que 
hay avance. 

Hace treinta años era impensable 
suponer a un personaje poderoso 
en prisión y hoy los hay a pasto, ex 
gobernadores y ex funcionarios, 
más todos los que están prófugos de 
la justicia.Volviendo a mi historia 
personal. En su momento entendí 
que la mejor opción habría sido 
desde el principio negociar con mi 
padre términos más justos para 
ambos, en vez de exponerme a una 
vida incierta cuyo camino habría 
sido sin duda mucho más escabroso. 

Por esta y muchas más razones, 
yo no voté ni votaría jamás por un 
demagogo retrógrada y autoritario 
recalcitrante como AMLO. 
Comprendo que nuestra democracia 
está en camino a la madurez, y 
aunque nos desesperemos, vamos 
(o íbamos) avanzando. Ahorita ellos 
mandan, sin embargo en un futuro, 
nosotros, el dêmos, seremos la 
autoridad… y volverá la historia de 
la piedra y el huevo

muchos AMLOvers nos tildan de 
pesimistas cuando vemos a nuestros 
hermanos venezolanos como un 
espejo de cómo podríamos terminar, 
y aunque sería irresponsable 
transpolar a la Venezuela de hace 
veinte años con el México actual, 
a mí en lo personal no me queda 
la menor duda de que lo van a 
intentar. ¿Qué cosa? Perpetrarse en 
el poder con un sistema dictatorial 
disfrazado de democracia. Intento 
de todas formas darle el beneficio 
de la duda, sin embargo a dos meses 
del inicio de su mandato solo veo 
señales negativas y errores garrafales 
que denotan un desconocimiento 
o desinterés respecto al mundo y el 
sistema en el que para bien o para 
mal estamos viviendo en esta época.

Como bien me dijo un amigo hace 
algunos años: “La Autoridad (o el 
Sistema) y los de a pie, son como 
la piedra y el huevo. Si se pelean, 
importa poco quién tiene la razón. 
Siempre se rompe el huevo.”



Por: El Aguachile
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LAS CONTRADICCIONES 
DE AMLO SOBRE LA GUARDIA 
NACIONAL

a aprobación de la Guardia Nacional propuesta por Andrés Manuel López Obrador avanza en el Senado 
de la República. Sin embargo, antes de la presentación oficial de la propuesta, es importante resaltar que 
la propia idea de ese nuevo cuerpo de seguridad pública fue ambivalente para el mismo AMLO, como lo 

demuestra esta línea del tiempo que hace un breve recorrido por las diferentes posturas que dio públicamente 
respecto a su estrategia en materia de seguridad, incluso antes de las elecciones del 1 de julio de 2018.

¿Cuáles fueron las razones del cambio en su postura inicial de regresar al ejército a los cuarteles? El mismo ha 
dicho que fueron los enormes márgenes de violencia con los que encontró al país, laincapacidad policiaca y la 
urgente necesidad de contar con un cuerpo especializado y nutrido para combatir el crimen, pero lo cierto es 
que su cambio de opinión nos deja con una gran incertidumbre respecto a la eficacia de su plan de seguridad. 

L
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¿QUEREMOS 
MEDIOS AMLOVERS?
Por: El Aguachile

de Rechupete

El problema es que el Internet 
como lo conocemos ha destruido 

los modelos tradicionales 
de financiamiento y hoy, 

casi ningún medio digital es 
sostenible. 

l cierre de operaciones de 
Buzzfeed News en México 
y en España junto con el 

recorte de más de 200 trabajadores 
es un adelanto de lo que viene para el 
universo de medios digitales a nivel 
mundial. 

Toda democracia necesita de una 
prensa profesional y auténticamente 
libre. Tal vez los medios digitales 
especializados en periodismo no 
son los sitios más representativos, 
pero son una muestra del camino 
que está viviendo la profesión frente 
a la debacle de la prensa escrita.

El nacimiento de la Internet 
supuso un hito para la libertad y la 
creatividad humana, la red asociada 
con la capacidad de romper barreras 
pronto se convirtió en una bandera 
contra la censura y el autoritarismo 
en muchos países, basta recordar los 
movimientos de software libre a favor 
del conocimiento sin restricciones. 
En el nombre se lleva la penitencia y 
es justo por esa idea que las personas 
no consideran necesario pagar por 
ese tipo de conocimiento, por esa 
información libre. 

En ese contexto, la mudanza del 
papel a lo digital hizo que los medios 
dejaran de tratar con anunciantes 
directamente y entraran en modelos 
donde los grandes monopolios 
como Facebook y Google sirven 
de intermediarios, empresas que se 
quedan con la mayor parte de las 
ganancias. 

Frente a este panorama, los medios 
necesitan urgentemente innovar 
sus esquemas de financiamiento, 
si es que quieren mantener la sana 
independencia editorial y seguir 
vivos. Hasta ahora dos modelos 
habían traído cierta estabilidad 
financiera para algunos medios, uno 
era a través de los suscriptores y el 
otro era vivir de la publicidad oficial, 
ósea del chayote. 

E
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Quienes han optado por atraer 
suscriptores han sido aquellos de 
tradición periodística comprobada, 
que ofrecen contenidos por los que 
ciertas personas están dispuestas a 
pagar; investigaciones periodísticas 
comúnmente galardonadas que 
representan fuertes inversiones, 
como la Estafa Maestra de Animal 
Político o La Casa Blanca del equipo 
de Carmen Aristegui. 

A muchos otros les funciona el 
chayote. Éstos solamente reproducen 
información del gobierno por lo 
que tienen muy poco interés de 
invertir en contenidos periodísticos 
de calidad, principalmente porque 
esos contenidos se dirigen contra el 
gobierno, su principal inversor.

El resultado es una red plagada 
de medios que ofrecen contenido 
basura, el cual puede ser monetizado 
por los grandes de la red, Facebook y 
Google. ¿Por qué? Porque la mayoría

 

de las personas no está dispuesta a 
pagar dinero por periodismo. 

Está claro que no podemos 
quedarnos sin periodismo de 
investigación, más en un país como 
el nuestro donde en los últimos 
años hemos conocido historias 
verdaderamente  estremecedoras, 
que sin ese trabajo hubieran quedado 
envueltas en el manto del anonimato 
y la impunidad. 

Debemos abrir el debate 
sobre nuevos modelos de
 financiamiento de medios que 
promuevan el periodismo de 
investigación, ya sea a través de 
financiamiento público, privado o 
mixto, pero siempre con la suficiente 
autonomía e independencia para 
hacer su trabajo sin restricciones. 
Seguro más de una persona podría 
contemplar destinar un poco  de 
dinero para ello, ¿o no?
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¿Y SI HACEMOS 
UN PARTIDO?
Por: El Aguachile

de Rechupete
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En nuestro país es una 
creencia popular la idea 
de que formar un partido 

político, más que ser una solución 
a la falta de representación efectiva 
de cierto sector,  es un negocio 
multimillonario garantizado pero, 
¿es verdad que al entrar en ese 
grupo selecto comenzará a lloverte 
dinero?, y en ese caso ¿qué tan difícil 
es formar un nuevo partido?

LOS PRIMEROS PASOS

La Ley General de Partidos Políticos 
establece ciertos requisitos para 
quienes buscan formar un partido: 

1. Presentar una declaración de 
principios, un programa de acción 
y los estatutos que regirán sus 
actividades.

2. En caso de que sea un partido 
nacional, debe contar con 3 mil 
militantes con credencial para votar 
en al menos 20 estados del país, o 
bien, con 300 militantes en al menos 
200 distritos electorales de los 300 
que existen. El número final no 
puede ser menor a 0.26% del padrón 
electoral federal de la elección 
inmediata anterior al momento en 
que se presenta la solicitud (lo que 
actualmente se traduce en 232 mil 
263 ciudadanos).

3. Si el registro es a nivel local, 
la organización debe contar con 
militantes en por lo menos dos 
terceras partes de los municipios o 
alcaldías en el estado respectivo, e 
igualmente el número no puede estar 
por debajo de 0.26% del padrón.

Además, para lograr constituirse 
como partido político nacional, la

agrupación interesada debe acreditar 
que realizó asambleas a lo largo de 
todo el país cumpliendo lo siguiente:

El número de militantes que 
participen en las asambleas estatales 
no puede ser menor a la cantidad 
requerida para su registro a nivel 
estatal y distrital. Su asistencia debe 
ser libre, requieren manifestar que 
conocen los documentos estatutarios 
y haber participado en la elección de 
delegados para la asamblea nacional 
constitutiva.

La asamblea nacional constitutiva 
será ante un representante del INE, 
quien debe certificar la asistencia de 
los delegados, la aprobación de los 
documentos estatutarios y la lista de 
afiliados a la organización.

LOS TIEMPOS 

Aquellas personas que después de 
saber todo lo anterior insistan en

querer formar un nuevo partido 
debieron informarlo al INE a más 
tardar el 31 de enero de 2019. Si el 
registro es local necesitan hacerlo 
después de la elección a gobernador 
o jefe de gobierno.

Una vez que cumplan con las 
asambleas, en el mes de enero 
anterior a la próxima elección (en 
este caso la de 2020), la agrupación 
debe presentar una nueva solicitud 
de registro ante el INE, que verificará 
el cumplimiento de los requisitos 
y formulará el dictamen para su 
creación en un plazo de 60 días.

A partir de esa notificación 
la organización deberá 

informar mensualmente al INE 
sobre el manejo de sus recursos, 

con el fin de que puedan 
fiscalizarse.
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El registro será vigente a partir 
del primer día del mes de julio del 
mismo año para tener la posibilidad 
de participar en el proceso electoral 
del 2021.

¿RECIBIRÁN DINERO 
PÚBLICO?

Si el INE aprueba la creación del 
nuevo partido, éste podrá acceder 
a financiamiento público, antes no. 
Para conformar un nuevo instituto 
político, los gastos tienen que ser 
financiados con recursos de los 
interesados, los cuales también 
se someten a un proceso de 
fiscalización, que será tomado en 
cuenta a la hora del dictamen.

De aprobarse la creación del 
nuevo partido todos los recursos 
comprobados que hayan gastado 
serán devueltos por el INE. 

Una vez obtenido el registro, los 
recursos con los que gozará serán 
determinados a partir de una 
fórmula de la ley electoral, en la 
cual se multiplica el número total de 
ciudadanos inscritos el padrón por 
65% del valor diario de la Unidad 
de Medida y Actualización (antes 
Salario Mínimo). 

A partir de ese número, 30% se 
divide equitativamente entre 
todos los partidos existentes y 
el 70% restante es repartido de 
acuerdo a los resultados de la 
última elección de diputados 
federales, mientras más escaños 
se logren mayor será el ingreso.). 

ese número se irá diluyendo 
conforme pasen los días, las 
asambleas, los militantes y demás 
requisitos que necesiten cumplir.

En cuyo caso, por ahora existen dos 
organizaciones a las cuales debemos 
seguirles la pista debido a las grandes 
posibilidades que tienen para lograr 
su cometido y colarse en ese selecto 
club político. La primera es México 
Libre, asociación encabezada 
por Felipe Calderón y Margarita 
Zavala, la segunda es Redes 
Sociales Progresistas, que organizan 
Fernando González y René Fujiwara, 
yerno y nieto respectivamente de 
Elba Esther Gordillo. 

Aunque al final, no importa si son 
dos, ocho o cuarenta partidos los 
que existen en el país, la realidad es 
que cada año que pasa los recursos 
destinados a ellos aumentan más y 
más, inspirando a nuevos grupos 
y asociaciones a formar parte de 
la bendita (y bien remunerada) 
democracia mexicana

Para darnos una idea de la 
cantidad basta revisar los recursos 
que MORENA recibirá este 
2019, los cuales consisten en 1, 
400 millones de pesos, más del 
doble de lo que recibió el año 
anterior (415 millones de pesos).  

¿CUÁNTOS BUSCAN
CONVERTIRSE EN 
PARTIDO? 

Este año, el número total de 
organizaciones que mostraron 
su intención por convertirse en 
partido político fue de 106, pero 

Conforme crezca la población 
del país y las personas asistan 

a tramitar su credencial 
para votar, el dinero para los 
partidos políticos también se 

incrementará. 
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